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Por ello, este periódico que es 
Eriales y políticos del Distrito 
blo tiene su Redacción y 
num. 12, se ve obligado a 

defensor de los intereses ma-
de Vélez-Rubio, en cuyo pue» 

Carrera del Carmen 
en Lorca. 

u 
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El Trén y nuestro Diputado 

Por considerarlo de actualidad, 
reproducimos a Continuación, el 
artículo que bájo el epígrafe «El 
Tréi» y debido a la magistral 
pluma de nuestro más entrañable 
compañero, el insigne y festivo 
escritor Fray Crispin, apareció 
no ha mucho como editorial, en 
úii1 ilustrado diario lorquino, «La 
Tarde' de Lorco». 

Pleg «Si!1 ' " 
l £ l t r én ! . . 

Nos hallábamos en el safón del 
«Gran Gasino». Era la hora del 
café; i a concurrencia era inmensa; 
1¿ animación extraordinaria. To-
dos los veladores hallábanse ocu-
pados y los soriosí envueltos en 
ef'hümo del tabaco,' saboreába-
mos él rico néctar y oíamos con 
Afeite las armoniosas y sublimes 
notas arrancadas »1 -pfühW^lan-
zadas en la espaciosa "esfóñ'cia, 

zmsttssafc 
tan diestra y maravillosamente 
amenizaba el acto. 

En esta- situación nos encon-
tttáhamoa, cuando uu viv© y mo-
numental repique de companas, 
seguido de una lluvia de cohetea 
que tronaban por todas partes,, 
no» anuncian, que el primer Trén, 
el Tren inaugural;/ha salido de 
Lorca y bien pronto surcando 
por entre ricas y preciosas here-
dades de nuestra más beflla e in-
comparable vega, deberé apare-
oar ante nosotros. < , 

No ae había aún extinguido el 
aeo ;dtl mencionado campaneo, 
ciando; llegan a nuestros oídos 
loe acordes de la Banda Munici-
pal, que Entonando un bonito pa-
•odoblesaeguida del Ayuntamien-
to, lift demás autoridades y un 
•hittmero de invitados, se dirigen 
• 'lafistaoióm Con esto abaoílona-
flaoa* elCasfcuo sacogiéndonos a 
acuella comitiva, que a cada pa-

so iba siendo más nutrida y ad-
quiriendo más esplendor. 

El txjwyecfo abenas de dos kiló-
metros que median desde el pue-
blo a la Estación es una recta y 
amplia carretera y que puesta ya 
de Tilos, arbustos y flores, ha de 
constituir sin duda, nuestro más 
espléndido y pintoresco paseo. 

La gente y ante todo los chi-
quillos que alegres y bulliciosos 
bailaban ante la música, dando 
saltos y volteretas, nos cerraban 
incesantemente el paso haciéndo-
nos invertir doble tiempo, en el 
«HIHJfMír 

En el sitio deuominado el Pini-
co próximo a la balsa de Ferrer, 
destácase cuan alegre y blanca 
paloma,' la artística y menciona-
da Estación. 

Desde éste aunque pequeño 
perQ elegante edificio reflejo de 
la arquitectura moderna, se con-
templa V^lez-Rubio en medio de 
su hermoso valle, de su fértil ve-
ga, destacándose en primer tér-
mino las torres de su hermosa 

Es una de esas tardes de pri-
mavera, de deliciosa temperatu-
ra, $e es^s tardes que nos em-
briagan con aus delicados perfu-
mes: es la época en que la natu-
raleza cambia, renace la vida, to-
es pletórico, todo vigoriza,,. Con-
templando esto no cabe duda, se 
ensancha el alma, es uno más 
grande, se siente filósofo, se es 
hasta poeta... Pero en fin, dejé-
monos estas disquisiciones, 

Des:de el sitio en que nos halla-
ndo;, se descubre uno de,los pai-
sajes más bellos; una de las me-
jores vistas panorámicas. Hay 
que ve¡r la huerta extenderse en 
bancales escalonados hasta, las 
paredes deí pueblo; hay que ver-, 
la, si, sembrada de trigo, profusa 
de flores. La amapola la manza-, 
nilla y las múltiples variedades 
que ep esta nuestra región se de-
sarrollan, matizan ¡con su profu-
sión de colores su rico suelo y lo 
hacen aparecer como una alfom-
bra. 

Entrarnos en la Estación. En la 
sala de espera lujos» y artística-
mente amueblada, destácense en 
elegantes marcos los retratos de 
Gasset y López-Ballesteros, a 
quienes en primer término sé de-
be la difícil y por tanto tiempo 
anhelada construcción de esta 
línea. 

A cada momento llegan carrua-
jes con gente, e infinidad de per-
sonas *íir;bién>a pie, la mayoría 
de IOJ vecinos:pueblos, que po-
seído? de inmensa satisfacción v 
genera* alegría, vienen a signifl-

a\ Diputado poFVeléz-
Rubio el testimonio de gratitud y 
reconocimiento, por la magna y 
colosal obra que realiza. 

Era digna de verse la confusión 
de carruajes y la inmensa muche-
dumbre, que cubrían la explana-
da y alrededores de la Estación. 

Preciosos y artísticos arcos de 
triunfo adornados con. gallarde-
tes y lemas encomiásticos a los 
señores Gasset y López-Balleste-
ros, cubren de trecho en trecho 
la línea extinguiéndose en Ion-
tananza. 

Contemplando todo esto, nos 
sorprende un formidable cohete 
que estalla sobre nosotros y re-
percute en las próximas monta-
ñas. 

Ha sido disparado por un vi-
gía. colocado a este efecto, en el 
punto más culminante. Es el avi-
so que el Tren ha sido visto y es-
tá ya a< bien poca distancia de 
nosotros. Tendemos nuestra mi-
rada sobre la vía y vérnoslo 
aparecer serpenteando y envuel-
to en densa nube de humo, pau-
sada y magestuosamente a tra-
vés -de los mencionados arcos. 

Un fuerte y prolongado silbido 
lanzado por la. Locomotora, y la 
repercusión consiguiente, que 
hacen vibrar el espacio es la señal 
inequívoca que el Trén entra en 
el anden* 

Un unánime y estrepitosísimo 
aplauso, seguido de un entusias-
ta ¡viva! al Sr. López Ballesteros; 
miles de sombreros y pañuelos? 
que se agitan; centenares de 

cohetes que explotan en el aire a 
respetable altura de nosotros; la 
Banda Municipal que rompe eje-
cutando rrno desús mejores pa-
sos dobles... Este es el grandioso 
y conmovedor espectáculo que 
presenciamos al parar el Tren 
frente la Estación. 

Las portezuelas de los coches 
se abren y los viajeros comienzan 
a descender. El Tren viene atesta-
do; sin embargo, todos son de in-
vitación. Viene elemento oficial 
y gran húmero de políticos y pe-
riodistas, al frente de cuvos ele-

atfvív or López-
Ball esteros que es cogido en 
hombros por la multitud y lleva-
do de esta manera hasta el pue-
blo entre vítores y aclamaciones 
y en medio del mayor entusiasmo 
y alegría. 

Descienden también y forman 
en la explanada las Bandas de 
música de Alquerías, Lorca y 
Cuevas, que en correcta forma-
ción, ocupando cada cual su pues-
to, pónense en marcha entre la 
má imponente concurrencia, eje-
cutando piezas alegres, hignos 
patrióticos: en fin, lo mejor, lo 
más selecto de sus repertorios. 
Con éstas las de Vélez-Blanco y 
María y por ende la nuestra son 
seis las Bandas que tocan, acla-
madas por la muchedumbre, des-
de la Estación al Pueblo. 

Era digna de verse en marolia 
esta inmensa y extraordinaria 
concurrencia. Tras del grupo que 
como decimos lleva en hombros 
al Sr i ópez-Ballesteros, seguían 
el Apuntamiento, las Autoridades 
locales y una gran masa del pue-
blo, con la Banda Municipal. 
Veíase,Jallí también una nutrida 
representación del partido, os-
tentando el hermoso estandarte 
de lealtad, regalo del Barón de 
Sacro Lirio Seguíanle la3 de María 
con su M Isica Municipal, lucien-
do en sus americanas primorosos 
escapularios. Tras de éstos y pre-
e< dídos :e su Música, los de Vé-
iez-Blanco, con sus tradicionales 
dalmáticas o túnicas del Cristo, 
hartos, dt gurullos, muchos de los 
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< uales conservan las huellas en 
sus mostachos: a cuyo frunce iba 
" J Santón, llevando el Pendón de 
i Villa y ostentando en el pecho 
In hermosa insignia de la Orden 
di la Consecuencia, distinción con 
q j e supo honrarle el señor La-
st rna. También pendiente del 
ci ello lucía una artística cence-
rra de oro, con una inscripción 
<t esmalte en que decís: «Premio 
al Mérito» dedicada por D Luís 
L< pez-Ballesteros. Casi pegado ai 
So ntón, caminaba el Nares, ciego 
d< 1 pueblo, pregonando a gran-
de s voces un romance:—¡El tío 
F rándula, alias el Fantamón, con 
te dos sus chismes, intrigas y raal-
d des, por una perra chica!... ¿No 
h y quien lo quiera señoreees!... 

Por último y con su charanga 
le s de Chirivel, llevando el estan-
d trte de la Paz y una preciosa 
b indera al frente de la cual y en 
rragníficos caracteres se leía: 
< (onopolio de los pleito?. Quere-
11 is y procesos.,, 

Cerrábamos la manifestación 
c< n las Bandas de Alquerías, Cue-
v is y Lorca, el Director de Co-
n unicaciones, los Gobernadores 
d Murcia y Almería, varios di-
p . lados y Senadores de ambas 
provincias, algunos de nuestros 
Diputados provinciales entre los 
q íe iba el Sr Carrasco, que con 
un mosquero automático, nos 
•cidía de encima una mosc^ sorda 
y estúpida que por último fué a 

—poya» sr'-err 

sueño; es muy largo; ya te con-
taré... 

Fray Crispin 

Él 
José M¡ras Pérez 

«El Sr. D. Juan de Roble», 
Con caridtd sin iprual, 
Hizo este santo hospital, 
Pero antes, hizo los pobres». 

¿Será nuestro actual Alcalde 
como el personaje de este epi-
grama? En los anales de la histo-
ria político española no se regis-
tra un hecho m^s ordinario, más 
improcedente y peor secundado, 
que el que representa la carta 
publicada en el número 24 de 
€ Heraldo de los Vélez», suscrita 
por varios empleados de este 
ayuntamiento, en su mayoría, 
guardas de la vega, vigilantes 
municipales, serenos y alguaciles 
siendo del dominio público que 
por encargo del Alcalde ha reco-
gido las firmas el jefe de policía, 
habiendo amenazado de modo 
bien directo, a los que, dándose 
cuenta de esta monterillada, han 
sabido con dignidad sostenerse 
en el terreno que les correspon-
día; conducta que ha merecido 
un general aplauso de los mismos 
que ridiculizan a otros Armantes 
del documento, que débiles o 
anhelosos de producir molestias, 
se han prestado tan lisa y llana-
mente a ser instrumentos del 

ta- m ejn úvA ~8cntéón¡—máS Záfl0 d e \09 alcaldes. * 

estas entidades bancarias, que 
cada un día diéronle mayor con-
fianza. 

Ya en su poder una importante , 
suma, o por un desfalco, vendió a 
un sobrino carnal sus fincas, y 
presentó en el juzgado la suspen-
sión de pagos, con sumas impor-
tantes en pro y en contra,la que no 
tuvo efectividad por falta de nú-
mero de acreedores, entre los que 
figuraban apoderados de las cita-
das bancas y de la Tabacalera, que 
teniéndole entregados sus valore» 
en calidad de depósito, obligá-
ronle a ofrecer garantías, consis-
tentes en letras aceptadas, y que 
se dice públicamente que de aque-
llas operaciones hay sin pagar 
aún, muchas miles de pesetas, 
entre las que podemos asegurar 
se cuenta un puñado, debidas al 
Banco de Cartagena. 

No obstante, ha tenido sus mo-
mentos de arrepentimiento. Pre-
cisamente recordamos bien po-
demos justificarlo, que a raiz de 
la creación de la vela nocturna, y 
a fin de contraer méritos para en-
trar en ella, devolvió al distingui-
do jóven y querido amigo nues-
tro D. Manuel Serrabona Carlón, 
por conducto de D. Andrés Mar-
tínez, una cantidad cobrada con 
creeidos intereses, que fué recibir 
da por el señor Serrabona, a pre-
sencia de varios caballeros, con la 
observación por parte de este se-
ñor, que si quería dejar su con-
ciencia a salvo debía devolverle 

periodistas de Madrid, Almería, 
i orea, Cartagena, y' Murcia, con 
cuyo grupo formábamos, al lado 
de nuestro paisano y querido 
amigo Guillermo Cabrera, que lu-
cía una hermosa y artística coro-
na de laurel, con una pluma, sím-
bolo de la victoria periodística, 
regalada por la Compañía de Al-
cantarilla a Lorca. Aparecían po-
< o detrás los periodistas veleza-
i os colaboradores de «El Libe-
íal», ostentando en sus sombre-
i os una preciosa pluma de alumi-
nio regalo de Jara Carrillo, y tras 
i ¡e éstos, una inmensa muche-
dumbre que animada por las ale-
ares piezas que las referidas San-
ias entonaban, casi nos expri-

mían sin compasión. 
Ya cerca del pueblo, las cam-

panas de todas las Iglesias vol-
teaban sin cesar; los cohetes nos 
atronaban; la gritería era horro-
• •osa; no se había visto locura 
mayor; nosotros sin darnos cuen-
ta, gritábamos también como 
energúmenos; yo, si he de decir 
la verdad, no sabía ya donde es-
taba; pero afortunadamente pron 
tolo supe, pronto vine a darme 
cuenta. 

Me tocan, me despiertan, abro 
los ojos y me encuentro con mi 
mujer que al lado de la cama y 
con el desayuno en la mano me 
dice medio espantada.—¿Qué de-
monios tienes? ¿qué voces dabas? 
—Nada mujer; una pesadilla, un 

Ya sabemos que cuenta el pú-
blico con una clase dispuesta a 
elevar con sus apláu;os una patata 
a la categoría de Alcalde, como 
tendremos lugar de apreciar en 
primero de enero próximo. 

Nosotros no podremos utiliiar-
lo, por que según «Heraldo de 
los Vélez», hornos desaparecido 
del mundo de los vivos, pero ellos 
en cambio, sentirán la pena de 
verlo funcionar en primero de 
año, para propinarles un lugar 
sagrado junto a nuestro eterno 
descanso. El responso está ya 
escrito. Solo falta cantarlo. 

Y ahora, cantemos nosotros las 
virtudes del alcalde en cuestión 

Elevado de labriego a la cate-
goría de dependiente de comer-
cio, puso en juego su único capi-
tal, consistente en 2.000 pesetas 
que le legó un sacerdote herma-
no de su madre—D. José Pérez, 
—y negociándolas a interés, cre-
ció su caudal como la espuma, al 
par que ya casado sostenía una 
familia numerosa. 

Más tarde empezó a comprar 
terrenos a la vez que oficiaba de 
comerciante y prestamista, hasta 
que no sabemos por qué influen-
cia, fué nombrado subalterno de 
la Compañía Arrendataria de Ta-
bacos, por cuya causa, el Banco 
de España, el Banco Español de 
Crédito, y el de Cartagena, le 
mandaron el papel a cobraren 
esta plaza, sosteniendo por algún 
tiempo relaciones cordiales en 

más del doble de aquella suma. 
Como para muestra basta con 

un botón, dejamos en el tintero 
otros datos, que si obligan las 
circunstancias citaremos, y para 
terminar, debemos asegurar que 
no es cierto que se hayan pagado 
todas las obligaciones de este 
ayuntamiento, correspondientes 
al actual ejercicio, puesto que 
varios empleados nos han asegu-
rado en este día, que se les debe 
tres meses y medio próximamen-
te, así como alguna casa escuela» 
o fábrica de alumbrado y demás. 
Debiendo hacer constar también 
que no se han hecho durante el 
año mejoras de ninguna clase, y 
que se debe un disparate de miles 
de pesetas al Tesoro y por contin-
gente provincial, no obstante ha-
ber dispuesto, además de los in-
gresos correspondientes a este 
año de muchas miles de pesetas 
de los enormes atrasos que exis-
tían debido a la labor que en con-
tra de la recaudación venían ha-
ciendo para dificultar el desenvol-
vimiento del anterior concejo. 

En cuanto a la secreta finalidad 
de la carta que nos ocupa, D Die-
go María López tiene la palabra, 
para que diga si sus amigos le han 
tomado el gusto a la Alcaldía, o 
están deseando dejarla, así como 
si discrepó en una letra de lo ocu-
rrido, al anunciárselo uno de 
nuestros redactores. 

Hora era ya de que les viéra-
mos luchar a ustedes públicamen-

te, para que López-Ballesttroa 
sepa lo que es canela, y pueda 
apreciar más concretamente la 
labor del cacique máximo, des-
pertador únieo de1 as aspiraciones 
motivo de las actuales luchas en* 
tre sus amigos, y de todos los 
trastornos políticos del Distrito. 

Más piano señores 
Asegura «Heraldo de ios Vé-

lez», en su último número, que 
está aprobada una ley autorizan-
do la prolongación ¡de la línea 
«Alcantarilla a Lorca» hasta Pue-
bla de D. Fadrique. 

¿Cuando ni como se ha realiza-
do esto? D. Luis López-Balleste-
ros, presentó al Congreso una 
proposición de ley pidiendo la 
inclusión en el plan general de 
ferrocarriles vecindarios, de uná 
línea que partiendo de Lorca f 
pasando por Vélez Rubio termi. 
nara en la puebla de D. Fadrique 
que como el plan fracasó, que era 
lo principal, no ha podido ser 
aprobado lo accesorio, siendo asi 
que las Cortes permanecen cerra-
das, a no ser que para servir a 
los redactores de «HeraldQ de los 
Vélez», hayan celebrado clandes-
tinamente alguna sesión, que en 
tal caso, nosotros rectificaríamos 
muy gustosos. 

Además, si hubiera sido apro-
bada, no podría nunca ser como 
prolongación de la línea de Alean' 
tarilla a Lorca, puesto que esiá es 
de vía ancha, y la propuesta es 
de vía estrecha o de las llamadas 
secundarias. 

Queda pues demostrado la ine-
sactitud de la noticia, no debien, 
do por ello hasta la fecha este fa-
vor el representante en cortes de 
este Distrito, que de seguir asi el 
incensario Ballesterista termina-
rá por atribuirle a López-Bailes-
teros hasta el descubrimiento de 
las Américas. 

Hace unos días que algunos 
periódicos de la Corte dieron co-
mo seguro el nombramiento de 
Gobernador de Madrid a favor da 
D. Luis López-Ballesteros, noti-
cia que a su vez fué trasmitida 
telegráficamente por D. Inocencio 
Llamas, motivando los telegram 
mas de felicitación que tan mal 
efecto han producido al supuesto 
agraciado. j 

También se precipita el sordo 
y lo peor del caso es, que por esa 
torcida interpretación, nos atro-
naron ios oídos con la maldita 
pólvora votandera, con que qui»* 
ren estropearnos las digestion*» 
los amigos del señor López-Ba<¡ 
llesteros, que nos amenazaba» ya 
con echarnos del pueblo. Y eao 
que lo nombraba un miembro 
del Gabinete de concentración, 
que si es Sánchez Guerra, sega* 
•feCj teij-iü tí T>ÍJKJ iJÍlUOv' 
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ramente a estas horas estaríamos 
fusilados, sin el previo juicio su-
marisimo. ¡Qué cosas, hombre! 
Vive uno de milagro. 

Pues no digo nada si ogaño le 
dieran las riendas del poder en el 
Distrito ai fio Diego. Nos forma-
ban un ispidiente por inquisidores 
que nos ardía el pelo. 

¡Caramba como anda el mundo! 
Y apropósito de caramba. Esa 
frase nos recuerda a nuestro inor-
bidable amigo Juan Prats, que 
tan deliciosas nos hacía las vela-
das invernales, de una de las cua-
les recuerdo, una copla que com-
puso auna jóven hermosa, obli-
gado por la suerte en un juego 
de prendas, y que cantada por el 
sordo hacía las delicias del niño 
Jesús. Ella es: 

Con el párpado del oído 
y loa dientes de marfil 
haces rentir elementos v 
al Circulo Mercantil. 
O aqyella otra que también le 

compuso a otra chica no menos 
guapá pero más magrosa. 

Én la base de la sima 
tu garganta es de coral, 
la marítima atropella 
tu columna vertebmí^ ^-*-

. 

No hay que acelerarsel... 

Un sinnúmero de telegramas, 
díoennos ha recibido estos días el 
9r. López Ballesteros de sus ami-
gos de aquí, con motivo de un su-
pucaUy Mum bra mim?lo. 

Hasta Casaquilla, saltarín de 
todos los partidos, el mayor sin-
vergonzón entre todos los del 
gremio, ha felicitado efusivamen-
te a su amo. 

No se ha visto memada igual. 
Y todo por que se dijo que el se-
ñor López-Ballesteros, había sido 
nombrado Gobernador de Ma-
drid. 

Ciertamente que no compren-
demos estas exajeraciones, mejor 
dicho, estas estulticias, de esos 
cuatro culipardos, que se llaman 
ahora ballesteristas. 

¿Que idea deberán tener estos 
de Ballesteros y del Gobierno Ci-
vil de Madrid? ¿Es que creen us-
tedes que nos encaja que es de-
masiado para él? Esto es tanto 
como suponer que el Sr. Balleste-
ros no tiene talla. 

No de otro modo puede espli-
earse la conducta y actitud de 
estas gentes, que jamás las vieron 
más gordas. 

Nosotros, como lo cortés no 
quita lo valiente/ tenemos otro 
concepto d&< las aptitudes del se-, 
fier López-Ballesteros, por lo que 
no nos hubiese extrañado, le hu-
bieran conferido cualquier car-
go. ¿No es hoy -Vice-presidente 
del Congreso? A nosotros no nos 
extraña. Como no nos extraña 
tampoco, que haya dirigido «El 
Imparcial» y que sea una de las 
primeras figuras derperiodismo... 

Pues bien, reconociendo todo 
tsto con todo esto, t i Sr. liógez-

Ballesteros como político es un 
fracasado en nuestro Distrito y 
su política es de la mas desastro-
sa que se ha visto, y esto hace que 
le combatamos y seamos sus má= 
encarnizados enemigos, hasta tan-
to consigamos derrotarle, que 
por fortuna no está muy lejos. 
Conseguido lo cual, habremos 
realizado una obra altruista y he 
chienos acreedores al aplauso 
unánime. 

D e £ Í Q c e í o n Q 5 

Ya se va viendo resurjir el sen-
timiento cínico de los electores 
de este distrito, pues el derecho 
sacroaanto del s u f r a g i o i0 han 
hecho respetar las minorías; me-
jó? aún en estos momentos que en 
cualesquiera otros; momentos 
críticos en que había necesidad 
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de demostrar que ese cuerpo no 
está inerte y que no se puede con* 
siderar como un cadáver,insepul-
to y pútrido, sujeto solo a la 
edionda fosa donde intenta sepul-
tarlo el asqueroso y repugnante 
caciquismo. 
•5 £ dejante pues en la lucha y a 
imitar al pueblo de María donde 
apesar de estar los ballesteristas 
o DionÍ8ista8 unidos <?on la agru-
pación conservadora han sido de-
rrotados por los elementos de 
oposición Serrano y Aliaga. 

Qué lección para D. 'Luis Ló-
pez Ballesteros si estudia su con 
tmtfl» en aquel pu*i>iu y -.a,ca-
la su situación dentro del dis-
trito, tomándolo como punto de 
comparación; y si al igual de 
aquel, obró con los otros que es-
pera. 

No hay que cejar... adelante.... 
adelante. 

Desde María 

1 
He tenido conocimiento aunque un 

poco tarde, que en Heraldo de los Vé-
lez, se me contesta por D. José Tomás 
Motos, al artículo, que bajo el epígrafe 
«Que pasa en María»,escribí,para decir 
como repito, que desde su encumbra-
miento se ha intentado implantar una 
política que cuadra muy mal con el 
credo del partido liberal-demócrata; y 
en verdad que lo siento, solo por la 
molestia que mi falta de réplica inme-
diata, haya prodncido a mi querido 
hermano Pepe al tener que escribir 
para la prensa, aunque solo sea, para 
contestar alusiones inconvenientes pues 
de la conciencia pública eé/ su forma 
clara y radical de decir v lo poco que 
le placen estas contiendas periodís-
ticas. 

El primer párrofo del artículo de don 
JoséT. Motos no tiene que refutarse. 
El solo se contesta por su incorrección 
su lenguaje y su forma; seguramente 
que quien conozca a esfé señor no ne-
cesitaría ver la firma para entenderlo 
como suyo. 

Nadie aludió, a la entidad Ayunta-
miento, pero seguramente él, entiende 
qué el Ayuntamiento er, la casa capitu-
lar; cosa que'no me extraña, como de 
dicho señor no deben extrañar muchas 
cosas. 

Cat en los mismos procedimientos y 
métodos que combate y siempre en su 
estado irascible, provocativo e insul-
tante, demuestra su desconocimiento 
de periodismo, ai decir que mi histo-
ría. quiero atribuírsela a persona extra-
ña y emplear frases- penadas por el lé-
xico de la buena prensa. 

Con hechos ya escritos se demues-
tra la verdad de mis asertos y del nue-
vo régimen nacido en aquel pueblo des-
de su alvenimiento al cargo que obs-
tenta, se han contado y se cuentan in-
finitos hechos que por ser ridículos me 
abstengo de citarlos. 

Conseguir cargo;, producidos poHa 
labor asidua y constant^ es siempre 
honroso: asaltarlos aun a costa de to-
do lo gnnde representa una vileza. 

Establecer monopolios y atribuirse 
gracias y mercedes no dispensadas son 
hechos abominosos y repugnantes que 
solo pueden engendrarse en almas rui-
nes y empobrecidas. 

¿Podría decirme (pues yo ignoro) 
por qué gran parte del pan que co-
men hoy mis hijos se lo debo a fa-
vores de la Alcaldía»? 

Creí y creo que mis hijos han comi-
do siempre y comen de lo mío y de lo 
que su buena madre gana en su hon-
roso y defícil fm¡nisterio; pero nunca 
de fávori'ismó^ de nadie y mucho me-

\ nos del Sr. Motos y por tanto lo invito 
a que concrete hechos que acrediten 
sus alusiones sohre este punto. 

Si la memoria no me es infiel creo 
que ni directa ni indirectamente me 
tienen dispensado favor alguno; él, 
acaso sí los haya recibido de alguien 
de: los míos...Haga memoria y recuerde 
por virtud de qué y de quien se le nam-
bró Méjico titular del pueblo de Marta. 

Y no hable-más de falta de memoria 
que recuerde buenas acciones, pues él 
y todos los suyos están saciados an el 
orden particular y político de las que 
caballerosa r desinteresadamente les 
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hizo aquel, a quien tan villanamente 
correspondieron. 

Sabía yo al venirme de Chirivel, que 
no era el llamado a regir los destinos 
deini país habiendo en él hombres de 
mayores méritos; lo .que no sabía es que 
D. José T. Motos que tan molesto esta-
ba con el cacique del distrito por una 
antesala que según él, me dijo, le 

j obligó a hacer, era capaz de tanta su-
bordinación. Ya me he enterado que 
parí el manejo de la conquista, no soy 
hábit y en verdad que lo siento, tenien-
do un maestro que tan sabiamente la 
ejercita y que demostrado tiene coi) su 
escuela sus marcados procedimientos. 

Y de una vez y para siempre ha de 
constarle,que para escribir en ia prenda 

. se neccfita la más exquisita corrección, 
i el comedimiento que él no tiene; que 

soy hombre de voluntad libre y que 

estoy dispuesto a luchar y a evitar hasta 
donde pueda, se coarten los derechos 
reconocidos por las leyes a los que vi-
vimos al amparo de una Constitución 
que los regula. 

Ratifico todo lo dicho por mi herma-
no Pepe e igualmente le repito con él 
«los hombres no perecen por débiles, 
sino por viles». 

M. Serrano. 
Murcia 21 Noviembre 1917. 

Nos dicen los vecinos del barrio de 
San José, que la fuente que había en la 
plrzuela del mismo y que fué costeado 
por ellos, se ha quitado por orden de la 
Alcaldía, levantando unos setenta rae-
tros de tubería de plomo, que se lleva-
ron los empleados que han deshecho 
esta obra. 

Llamamos la atención de la Alcaldía 
sobre este hecho escandaloso, que nt> 
solo priva a los reclamantes del disfrute 
de un agua a que tienen indiscutible 
derecho, si que también constituye un 
despojo, toda vez que, o costeado por 
ellos y sólo a ellos puede corresponder. 

La fuente debe ser repuesta, y si esto 
no se hiciera, por que aquellos vecinos 
son sufridos y desconocen sus derechos 
la tubería debe sacarse de donde está 
colocada y entergada a sus dueños. 

El Ayuntamiento podrá tomar y eje-
cutar acuerdos tan abusivos y escanda, 
losos como ese, pero en ningún caso 
debe aprevefhar}*e-fie la debilidad áe 
jentes desvalidas para apropiarse de 
una cosa que no le pertenezca* 

Se está dan3o el escandaloso espec-
táciiio^ 1e que uúuOJim JfLarruina^ a un 
infeliz cabrero a fuerza de multas admi-
nistiativascos ganados del Alcalde tie-
nen por su vas todas las propiedades, a 
cuyos colonos o dueños amenazan sus 
pastores con subirle los consumos cuan-
do protestan. 

Por,otra parto, ios Guardas de la Ve-
ga, están, sin duda, dedicados a guardar 
las-propiedades del 8 r Alcalde, tenien-
do abandonadas las demás, hasta el ex-
tremo da que algún propietario ha te-
nido que poner guardería particular, 
para impedir que ios merodeadores 
contienen saqueándole sus frutos. 

También se nos dice que por el Al-
calde se ha prohibido a ios Guardas la 
vigilancia en las propiedades del señor 
padre de nuestro Director. ̂  ¿Llegaría 
hasta eso el atropello Cacique?. No lo 
queremos creer, dadas las buenas pren-
das que adornan a esa autoridad. 

Nuestro querido migo, D. Pío Gui-
rao Ferriáh<íez = ha regalado un equipo 
completo do Explorador, para que por 
el Consejo lotal fie esta Institución se 
premio, i^qo sus méritos y con-
ducta la hayan hecho acreedor a tal re-
compensa. 

Felicitamos al distinguido y caritativo 
jóven por su expíendkiz en todos los 
casos, siendo de desear, que por quien 
pueda, sea repetido este acto carita-
tivo. 

Eu nuestro Salón Moderno», se han 
verificado, en las noches del sábado y 
domingo último, dos funciones de ciño 
a beneficio de los Exploradores, con la 
sensacional película ¿Quo Vadis?. 

No nos equivocamos en nuestro au-
gurios, pues dicho Salón, se vió favore-
cido por distinguido público, predomi-
nando el bello sexo. 

IMP. DFÍ EL PUKBLO 
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FRANCISCO CANO ARCAS 

Se confeccionan toda clase de prendas. 
= ELEGANCIA, ECONOMÍA, GUSTO, E 

Cabrera, 19, V£i£Z*ftUgiQ 

DISPONIBLE 

GABINETE FOTOGRAFICO 
DK 

Francisco Pérez Molina 
VELEZRUBIO 

Se hacen retratos y postaos de todas dasts^apre 
cios económicos. 

Se retrata aunque esté nublado, 
Calle Nueva, junto a La. Plaza de la Encarnación 

JÍ 

VELFZ-RUBIO 

Compra venta de granos y aceites en comisión y pót 
cuenta propia. 

CALLE FÁBRICA, 24 

Un libro interesante 

Tnriralenciasie unaipoca 
POR 

/ í n d r é ^ C h i c o ¿Z G u z m á n 

Precio 5 ptas. ejemplar 

DEPOSITO DE ABONOS QUIMICOS 

VELÉZ-RUBte 

Instalaciones dé timbres y pararrayos 
Material de lujo para instalaciones 
Representaciones de mosaicos hidráulicos y mármoles 

de Macatl 

DE 

Eduardo Carbonell 
PROCEDENTE DE LA SOCIEDAD CROS 

Instalado en la Carrera del Carmen frente al Hospital 
VKLEZ-RUBO 

En este acreditado depósito encontrarán los agri-
cultores los abonos químicos más puros, garantizados 
y a precios reducidos, apesar de la enorme subida 

éstos han tenido. 
j."!'U i' mil . nufr f|ii ! IIV «UM'.BlilHI' " 11 p , i MU jijt 

DISPONIBLE 

noon I F T T E T B I J O 
ismsr)prlo 4sfensor de los MimwtB regionales 
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